
 

 

Tema 33B: “Él, nos envió con autoridad y poder” 

Introducción: Durante las próximas tres semanas tenemos una serie de textos que debemos interpretar de manera 

conjunta. El texto de nuestro estudio de hoy en San Marcos 6:7-13 (Mt. 10: 1-15;  Lc. 9:1-6), se encuentra la historia del 

envío de los doce discípulos; su regreso se narra en Mr. 6:30. En el medio de este relato se encuentra el de la muerte de Juan 

el Bautista. Hemos de preguntarnos: ¿Cómo interactúan estos textos? ¿Qué efecto tiene sobre el envío y el regreso de los 

discípulos el hecho de que entre ambos se narre la muerte de Juan el Bautista, y viceversa, qué efecto tiene sobre la muerte 

de Juan el Bautista el hecho de que esté rodeado por el envío y el regreso de los doce discípulos? Esta narración está colocada 

entre el envío de los apóstoles (Mr. 6:6b-13) y su regreso (Mr. 6:30). La muerte de Juan el Bautista es un anuncio de lo 

que va a suceder a Jesús. En mi opinión, también es un anuncio de lo que les puede pasar a los mismos discípulos, o sea, 

en el centro del llamamiento de Jesús al discipulado están el peligro y el riesgo de la muerte en el servicio del Señor, el riesgo 

inherente al enfrentamiento con los poderes sociales, religiosos y políticos de la sociedad. Jesús les da a los doce discípulos 

autoridad sobre los espíritus impuros y les da instrucciones para su viaje itinerante misionero. Les manda que no lleven 

nada para el camino, sino que dependan de la hospitalidad de los que visiten con las buenas nuevas, indicando así también 

que su viaje sería transitorio. Les avisa que no serán aceptados en todos los lugares, e indica la gravedad con que Dios 

entiende su misión. Para hacer una lectura fiel, pongamos la atención en las instrucciones de Jesús para el camino y en las 

preguntas que Jesús nos hace hoy en día. Que Dios ayude a la iglesia para que responda a la invitación evangélica de Jesús 

con el máximo compromiso y fidelidad. 

-----------------------------------------------------Preguntas para la reflexión: ---------------------------------------------------- 

Marcos 6:7 “Después llamó a los doce y comenzó a enviarlos de dos en dos, y les dio autoridad sobre los espíritus 

impuros.”  

“Llamó a los doce.” La lista de los nombres de los doce apóstoles se encuentra en Mr. 3:16-19. Marcos no menciona la 

existencia de un grupo más grande de discípulos parecido al de los 70 (72) misioneros en Lucas 10:1. Marcos se refiere a 

estos doce como  “apóstoles” cuando regresan a contarle a Jesús de su misión en Mr. 6:30 – ésta es la única vez que Marcos 

utiliza la palabra “apóstoles” en este Evangelio. “Y comenzó a enviarlos (apostellein) de dos en dos.”  La palabra “apóstol” 

viene de la palabra apostellein, que significa “mandó.” Jesús manda los doce de dos en dos. Esta estrategia es poderosa por 

tres razones: I.-  Un compañero da fuerza – “Porque si caen, el uno levantará a su compañero; pero ¡ay del que está 

solo! Cuando caiga no habrá otro que lo levante.” (Eclesiastés 4:10). II.-  La existencia de una segunda persona se presta 

a la credibilidad. Deuteronomio 19:15 requiere dos o tres testigos para poder culpar a una persona de un crimen, porque un 

solo testigo es más apto a hacer un error. III.- Un compañero engendra responsabilidad. Es menos probable que una persona 

caiga en tentación cuando va acompañada. “Y les dio autoridad sobre los espíritus inmundos.” Los discípulos fueron 

compartiendo la autoridad de Jesús sobre los espíritus inmundos, una de las manifestaciones de la autoridad mesiánica del 

Señor. Marcos no menciona la enseñanza, que ha sido un componente importante del ministerio de Jesús. Reflexionemos: 

1.- El énfasis para los discípulos en este viaje en particular es predicar (v. 12), expulsar demonios, y sanar a los enfermos (v. 

13). ¿Cuál es el equipaje más importante que el mismo Señor ha dado a sus discípulos? 2.- ¿Cómo percibe la autoridad 

que Jesús dio a sus discípulos hoy?  

Marcos 6:8-9 “Les mandó que no llevaran nada para el camino, sino solamente bastón. Ni bolsa, ni pan, ni dinero en 

el cinto; 9 sino que calzaran sandalias y no llevaran dos túnicas.” 

Jesús les dice a los doce que no lleven nada más que un bastón y unas sandalias – ni pan, ni alforja, ni dinero, solo una 

túnica. Jesús no solo prohíbe cosas frívolas, sino también cosas esenciales. Sus requisitos van más allá de la simplicidad 

hasta llegar a una fe desbordada. Los discípulos han de proceder sin la preparación adecuada, confiando que la gente les 

muestre hospitalidad y, más que nada, confiando que Dios proveerá por sus necesidades.  Por otro lado, la cinta para el dinero 

o la bolsa podría dar la impresión de que los discípulos buscaban ganancia financiera. Más bien, deberían manifestar la 

confianza de que el Señor proveería su pan, porque “Así también ordenó el señor a los que anuncian el evangelio, que 

vivan del evangelio” (1Corintios 9:14). Los ministros deben manifestar confianza en la providencia divina. Reflexionemos: 

1.- Preguntémosle a Jesús: ¿Adónde nos mandas, Señor? 2.- ¿Qué tenemos que llevar para cumplir nuestro trabajo 

como tus discípulos? 3.- ¿Dónde quiere que pongamos nuestra confianza?  



 

Marcos 6:10-11 “Y añadió: Dondequiera que entréis en una casa, posad en ella hasta que salgáis de aquel lugar. 11 Y 

si en algún lugar no os reciben ni os oyen, salid de allí y sacudid el polvo que está debajo de vuestros pies, para testimonio 

a ellos. De cierto os digo que en el día del juicio será más tolerable el castigo para los de Sodoma y Gomorra que para 

aquella ciudad.”  

Jesús no quería que sus apóstoles se movilizaran en una ciudad buscando alojamientos especiales. El primer lugar que por fe 

se les abriera, ese sería el lugar donde debían quedarse. Una mirada al Evangelio de San Mateo provee el pensamiento 

adicional de que la persona con quienes se quedaban debería ser “digna” (Mt. 10:11). Tal dignidad significa la voluntad 

de escuchar su mensaje. Su mensaje principal, por supuesto, fue el Evangelio salvador. Pero había necesidad de predicar 

también la ley. Sacudir el polvo de sus pies fue una predicación de la ley. Los judíos sacudían el polvo de sus pies al 

abandonar una ciudad de los gentiles. El gesto sirve de aviso a los aldeanos que ofenden y libera a los discípulos para poder 

moverse hacia tierras más fértiles. Su responsabilidad es la fiel proclamación – no el éxito. La implicación aquí es que 

aquellos que rehúsan escuchar el Evangelio no eran mejores que los gentiles que no tenían la palabra revelada. Esta acción 

tenía el beneficio adicional de mantener a los apóstoles conscientes de lo serio de su trabajo. El trabajo de hoy no es menos 

serio. El pastor de una congregación no debería tener que preocuparse demasiado por sus necesidades materiales. Los que 

oyen el Evangelio deben proveer por las necesidades corporales de su pastor. Pablo expresa el mismo principio en su 

declaración: “Así también ordenó el Señor a los que anuncian el evangelio, que vivan del evangelio” (1Co. 9:14), y en 

Lucas, el Señor al dar la misión a los setenta nos dice: “pues el obrero es digno de su salario” (Lc. 10:7). Por otro lado los 

que abiertamente desprecian y rechazan el Evangelio deben perder la palabra. Este es un “testimonio contra ellos,” una 

fuerte predicación de la ley. Reflexionemos: 1.- ¿Qué significa que se sacudan el polvo de los pies si alguna ciudad no 

recibe el Evangelio? 2.- Preguntémosle a Jesús: ¿Cuáles serán nuestras instrucciones, nuestro mensaje? 3.- ¿Cómo 

serviremos como portavoces de Tu mensaje profético, de tus Buenas Nuevas?  

Marcos 6:12-13 “Y, saliendo, predicaban que los hombres se arrepintieran. 13 Y echaban fuera muchos demonios, 

ungían con aceite a muchos enfermos y los sanaban.”  

Los discípulos van a donde les mande Cristo y hacen lo que Cristo les mande hacer. No son grandes hombres, pero sí cumplen 

grandes cosas en nombre de Cristo. Como Juan Bautista (Mr. 1:4) y Jesús (Mr. 1:15), ellos predican el arrepentimiento. 

El arrepentimiento es vital para una relación de fe con Dios (Mt. 3:2; 4:17; Mr. 1:15; 6:12; Lc. 13:3, 5; Hch. 2:38; 3:19; 

20:21). El término en hebrero significaba una transformación en acciones; mientras que en griego indica un cambio de 

mentalidad. El arrepentimiento es una disposición al cambio del yo hacía una vida instruida y dirigida por Dios. Los 

discípulos como Jesús, echan fuera demonios (Mr. 1:25-26, 34, 39, 5:1-13). Como Jesús, curan a los enfermos pero, no como 

Jesús, ungen con aceite. Al escribir este Evangelio, ungir con aceite es un ministerio regular de la iglesia. La curación 

mediante la unción con aceite se menciona solo aquí y en (Stg. 5:14) como un acto que envolvía el poder de Dios (lo que 

describe en Lucas 10:34 era común práctica curativa). Ninguno de los dos pasajes explica la significancia del aceite. Santiago 

destaca el poder de la oración con que se acompaña. Reflexionemos: ¿Cuál es el punto de la misión de los apóstoles que 

tiene más importancia para nosotros hoy? ¿Por qué? 
 
Conclusión: Este texto se aplica tanto al ministerio en general y al ministerio específicamente. El tema más general tratará 

con el ministerios de todos los cristianos, enfatizando la importancia del llamamiento de Cristo, mantener claras las metas y 

prioridades, y midiendo el éxito en base de la fidelidad. El tema más específico del siervo público llamado reitera los mismos 

pensamientos, pero mostrará que su ministerio se relaciona al de ellos y animará a un espíritu de dedicación y humildad 

mientras que cada cristiano sirve a su Señor y a sus hermanos creyentes con los talentos que Dios les provee. Esta práctica 

del ministerio descansa en la promesa: “en la autoridad y poder” que Jesús en su nombre nos da. Para que muchos vengan 

de las tinieblas a la luz admirable de Dios, y sanar almas por el poder del Espíritu Santo.  

Oremos: “Señor, te damos gracias por el llamado, la autoridad y poder que nos capacita para llamar al 

arrepentimiento y a la fe en el Evangelio aquellos que viven en medio de un mundo agonizante. Amén” 

Para meditar a lo largo de la semana: ¿Qué puedo yo hacer en respuesta al llamado del Señor en mi iglesia? 
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